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    PRÓLOGO




    Decía un pensador crítico al que aprecio mucho que el riesgo de todo prólogo es acomodarse a un usual «modelo de discurso soberanamente insustancial y cervantinamente ocioso». Voy a huir de ese peligro. Con mayor motivo por ocuparme de un libro sobresaliente por su elegante sencillez –que no ingenuidad– al lado del cual sobra cualquier asomo de erudición o discurso explicativo, porque los textos ya se explican por sí mismos cuando el lector está dispuesto a disfrutar (estado de ánimo no siempre fácil de alcanzar por los espíritus preocupados). Además, el autor ya ha introducido cada pieza de esta escogida y variada colección con oportunos proemios que contienen la información necesaria y suficiente sobre sus orígenes. Por tanto, mi presentación se limita a modestas impresiones y conjeturas de un lector, muy medianamente versado en asuntos históricos o literarios, que, sin embargo, quiere decir algo que no sea llamativamente ocioso.




    Javier Cortines decidió desde joven bucear en mitos, leyendas, relatos y estampas cotidianas de los tiempos que se conocen como antigüedad. Viajó durante años sin dejar de empaparse de lo que solemos llamar el legado cultural de civilizaciones que se esparcieron “del uno al otro confín” en el mundo antiguo. Hacía tal acopio (y aún lo hace) a fin de nutrir su personal sensibilidad literaria y llegar a ofrecernos, con trabajada maestría en el arte de escribir, lo que pocos consiguen: productos originales, nuevos, recién nacidos.




    Este pequeño volumen es como un homenaje a las generosas fuentes de una narrativa milenaria, la primera que quedó fijada en paredes, vasijas y papiros, como se recuerda en un celebrado mito que también se recoge en estas páginas: El origen de la escritura.




    En una primera parte (“Novelas cortas”) Javier Cortines incluye cuentos; en la segunda (“Leyendas, costumbres, religión, sexo”) emerge una intención divulgativa de algunos elementos especialmente característicos de la sociedad de los faraones. Hay una tercera parte de “Poesía amorosa”. El conjunto, creo que pretende hacer visibles rostros, ecos, humanas vicisitudes y poderosas creencias procedentes del Antiguo Egipto. En realidad esta clasificación y orden en el libro puede ser diluida en una lectura integradora. La integración es lo que corresponde a la variedad pues estamos ante una escogida colección no demasiado amplia pero variada en muchos aspectos: «unas pocas pepitas de oro» me decía el autor a la hora de hacerme la amistosa invitación a escribir este prólogo.




    El tipo de narrativa que aquí se ofrece no fomenta ningún pasmo por la antigüedad, sino que, haciendo de los milenios poca cosa, nos acerca al contexto de los personajes y nos muestra los humanos juegos de los dioses, el valor y la astucia de los hombres, sus más tristes pensamientos, la forma tan humana de reflexionar bajo la opresión o ante el infortunio, las mieles del poder o las desventuras del desterrado, la voluntad de rebelión o los sensuales deleites de la vida. Tanto en esta obra como en otras, el autor parece que quiere sumergirnos en otros lugares y tiempos, con una doble intención ética y estética.




    Quiero decir que no trata de “traer el pasado” con la pedagógica intención de aleccionar a los que habitamos el presente, sino que parece querer llevarnos “allí”, donde todo tenía sentido sin necesidad de prejuicios actuales; transportarnos al pagano universo en el que el espeso manto del cristianismo no había caído sobre la tierra.




    La literatura del Antiguo Egipto que ha llegado a conocerse, casi siempre a través de deteriorados e incompletos papiros y presentando no pocos problemas de traducción a lenguas modernas no es nada sencilla. Javier Cortines ha hecho la labor correspondiente para facilitar la lectura con el mayor respeto al sentido original de los textos, lo cual se cumple especialmente en la tercera parte del libro (Poesía amorosa). No estoy hablando de un mero traductor, sino de un aedo que compone sus propias obras al tiempo que celebra los vestigios de otros “colegas” muy remotos. No es de extrañar que del compromiso con ese arte se derive una diversidad de manufacturas. Encontramos transcripciones más o menos libres, breves apuntes o referencias a textos amplios que tienen la virtud de abrir boca al lector e incitarle a buscar traducciones completas de esos memorables papiros, y hay, también, relato totalmente inventado por Javier Cortines, como La manada de un solo elefante, inspirado no sólo en documentos y testimonios arqueológicos sino también en las sensaciones del autor en viajes por el río Nilo.




    Aunque la mitología y la épica del mundo antiguo han servido de inspiración a muchas creaciones literarias, no es fácil encontrar unos precedentes precisos de esta obra de Javier Cortines. En el caso de las deslumbrantes ruinas del antiguo Egipto, su tardío descubrimiento sirvió a una literatura “del misterio” a partir del mismo misterio que acompañaba a todo lo que desenterraban arqueólogos y descifradores de papiros. Más tarde, en la década de los sesenta del pasado siglo se publicó en castellano Sinuhé, el egipcio de Mika Waltari, un pionero del éxito de la novela histórica que muchos recordamos como lectura de juventud. Aunque Javier Cortines haya expresado su simpatía por el novelista finlandés, enseguida se hace evidente que ambos autores, aun cuando ocasionalmente acudan a las mismas fuentes y se refieran al mismo mundo del pasado, no tienen mucho que ver. Javier no escribe novela o cuento histórico al uso. A mi entender estas Novelas cortas del antiguo Egipto han de leerse sin esa preocupación del analista por medir las dosis de “rigor histórico” o de fantasía. Ciertamente en sus proemios y notas a pié de página se aportan datos de interés histórico y referencias al conocimiento positivo sobre las fuentes, lugares y cosas que aparecen en los relatos. Pero en ningún momento se empaña la impresión de que el autor está profundamente enamorado de sus criaturas y sus escenarios: los incorpora a su cuerpo y a su espíritu. Invito al lector de este libro a que se deje llevar por la acendrada pasión que impregna los escritos de Javier Cortines. Y esta invitación me lleva a unas apreciaciones finales. El ejercicio de creatividad que acompañó a la escritura del libro, desde los primeros borradores hasta el momento de su publicación, ha familiarizado al autor con un lenguaje y una atmósfera; le aportó un bagaje de habilidades y herramientas, amén de excitadores de la imaginación. Capital muy útil para la confección de otros libros. Por ejemplo, de la trilogía El robot que amaba a Platón. Incluso parte de los relatos que ahora presentamos aparecen en oportunos lugares y rincones de esa otra fantástica novela.




    Puede hablarse de un universo literario con identidad definida, el cual está disponible en <https://www.nilo-homerico.es>. A riesgo de insistir en la idea, creo que el denominador común, la esencia de los escritos de Javier Cortines es la siguiente: No hay espacios ni tiempos que admitan fronteras. El viajero se desplaza tranquilamente sin sentirse extranjero en ninguna parte (no olvidemos que también el pasado se nos presenta como un país extraño). Pasearse por Atenas o por el Nilo de hace dos mil años, con las manos en los bolsillos, relajadamente. Sólo así es posible mantener abierta de par en par la mente, sentir a todos los seres humanos iguales a los vecinos de nuestra aldea, hacerse cargo de sus deseos y de sus pesares.




    Marzo de 2020, El Pino de Tormes (Salamanca)




    Julio Mateos Montero1




    

      

        1. Julio Mateos (1946). Hasta su jubilación (en 2006) en una escuela salmantina, combinó su trabajo de maestro con el activismo político y sindical. También con investigaciones en los campos pedagógico y de las Ciencias Sociales. Estudió Biología y más tarde Ciencias de la Educación. Se doctoró con premio extraordinario por la Universidad de Salamanca con una tesis sobre historia de la educación. Durante unos veinticinco años formó parte de distintos proyectos de investigación y divulgación en el seno de Fedicaria, plataforma de pensamiento crítico que ha tenido una marcada influencia en España y América Latina. De todo ello se ha dejado noticia en la web Nebraskaria y otro sitio más personal, <https://www.materiayfantasiapedagogicas.es>.


      


    


  




  

    “NOVELAS CORTAS”


  




  

    LAS VEINTE REMERAS


  




  

    PROEMIO




    El manuscrito anónimo de Las Veinte Remeras fue adquirido en Egipto por el alemán Henry Westcar en 1825 y desde 1860 se halla en el Museo de Berlín. Se cree que en el Papiro de Westcar había nueve historias en escritura hierática de las que sólo se conservan tres: El cuento de las Remeras; El cuento del Marido Engañado y el cuento del prodigio de Dieser.




    Dichas historias datan de finales de la XVII dinastía tebana (1650-1540 a.C) pero se cree que se originaron en el curso de la dinastía XII (1980-1790 a.C).




    En Las Veinte Remeras, el príncipe Jafra (Kefrén) le narra a su padre el faraón Snefru (2597-2547 a.C.) una historia cargada de sutil erotismo para sacar a su progenitor, -primer Rey de la IV dinastía- del sopor y el aburrimiento que caldea la corte.




    Como es recurrente en muchos textos egipcios de la antigüedad, la figura del mago es decisiva, ya que por medio de sus poderes es capaz de separar las aguas, cual Moisés, para llevar sosiego al agitado corazón de Snefru (padre de Keops, segundo rey de la IV dinastía), porque su remera favorita ha perdido una joya en un estanque de recreo.




    La adquisición de Westcar forma parte del Papiro de Berlín 3033.


  




  

    Las Veinte Remeras




    Un día el Rey Snefru2 bostezaba profundamente como si le hubiera picado la mosca Tse Tsé y se veía torpe, plomizo e incapaz de hacer un esfuerzo para salir de su atolondrado letargo. El mundo se rendía a sus pies, pero carecía de imaginación para ilusionarse y disfrutar con naturalidad de las cosas divertidas de la vida. O tal vez, había abusado de todo en exceso y lo único que le levantaba el ánimo eran experiencias nuevas. Después de pasar largas horas mirando al techo en busca de una idea brillante para salir del pantano del aburrimiento, mandó llamar al Gran Mago de la corte Djadjaemankh, famoso por sus ocurrencias, gracia, ingenio y picardía.




    -Djadjaemankh, sácame de este estado de hastío que no lo soporto más- le dijo Snefru.




    El mago se frotó las manos y vio una oportunidad para trepar y acercarse más al Hijo del Sol.




    - ¡Oh, Rey de Reyes! - sugirió el adivino-, prepara una barca con las muchachas más hermosas de palacio, y hazlas remar, ya verás como tu corazón se regocija.




    Nada más escuchar esa propuesta, el faraón ordenó a los eunucos que le trajeran ‘veinte remeras, bellas de cuerpo, pecho firme, cabello trenzado y de vientre que nunca haya sido abierto por el alumbramiento.3 Pidió que se desnudaran y que se cubrieran sólo con unas ajustadas mallas de red.




    El Rey se subió con ellas a la embarcación de exquisitas formas lunares y las veinte jovencitas, diez a cada lado, se pusieron a remar en el magnífico lago de palacio. Snefru se excitaba con los movimientos de las ninfas y, clavando los ojos en sus seductoras y voluptuosas siluetas que se reflejaban en el agua, cual si fueran diosas, se relajó, se olvidó de todos sus problemas y preocupaciones y, como dijo su consejero, su corazón se regocijó bombeando sangre fresca hasta su cerebro y genitales y devolviéndole las ganas de vivir.




    Con la boca abierta Snefru observaba como las doncellas movían al unísono sus torsos hacia delante y atrás, e imaginó todo tipo de escenas impuras. Vestido sólo con su faldellín blanco, el faraón seguía con la mirada los contorneados hombros de las muchachas y sus sincronizados movimientos, mezclados entre suspiros, cuando clavaban en el agua los hermosos remos de ébano chapados en oro. En las riberas del plácido estanque crecían frondosos papiros y de vez en cuando sobrevolaban su embarcación maravillosos Ibis del paraíso. De repente, Snefru se quedó absorto contemplando a la más bella del grupo de remeras y deseó inmortalizarse en aquel instante. Vivir diez mil años acunándose en aquella canoa que tenía todo lo que un dios puede desear. Cuando estaba a punto de sentir un orgasmo viendo a la capitana de las remeras, ésta se puso pálida de repente y dejó de remar. Al instante todas sus compañeras la imitaron y la real nave se quedó inmóvil en medio del lago.
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